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INTRODUCCIÓN




    Cuando hablamos de comunicación, lo primero que nos viene a la mente son las palabras que utilizamos para referirnos a conceptos como «hablar», «decir», «informar», etc.




    Esto es así desde el momento en que nuestros padres nos miran maravillados y lanzan gritos de alegría ante nuestro primer «maaa», o cuando finalmente, al ver un perro, pronunciamos nuestra primera frase: «¡oh, un guau!»




    Animados por todos, al crecer olvidamos el lenguaje primordial, el no verbal, y refinamos nuestras habilidades dialécticas, enriquecemos nuestro vocabulario y desarrollamos el conocimiento de la gramática. Hacerse entender con palabras se convierte en el centro de nuestras relaciones con los demás.




    Sin embargo, tarde o temprano, con el paso del tiempo, llega la desilusión: a pesar de todos nuestros esfuerzos por dominar el lenguaje (es decir, el verbal), muchas veces tenemos la sensación de no ser comprendidos por los demás.




    Todo esto sucede porque las relaciones humanas se basan también en principios y mensajes distintos de los verbales. Cuando nos relacionamos con los demás, de hecho, nos movemos, nos rascamos, cambiamos de posición y llevamos a cabo innumerables acciones que, por lo menos en apariencia, no tienen ningún motivo para ser realizadas.




    En efecto, estas acciones han sido consideradas durante demasiado tiempo como actos sin ningún tipo de significado: cambiar de posición sobre la silla o colocar una pierna sobre la otra se explicaba como una búsqueda de una mayor comodidad y rascarse la nariz sólo quedaba justificado por la comezón.




    Pero la observación y el estudio del comportamiento animal han demostrado que los gestos se utilizan para comunicar, para indicar una posesión territorial, para los rituales de galanteo, para señalar posiciones de dominio y de sumisión, etc.




    Al examinar de nuevo bajo este plano las actitudes humanas, nos hemos dado cuenta de que tienen para el hombre la misma función que tienen para los demás animales; la diferencia es que para el hombre se han vuelto inconscientes y se han infravalorado respecto a la facultad comunicativa típicamente humana, que es el habla.




    Por esta razón, suele decirse que el lenguaje del cuerpo es una lengua perdida. Sin embargo, nunca es demasiado tarde para empezar a usarla de nuevo conscientemente y conseguir entendernos mejor a nosotros mismos y a los demás. El propósito de este libro es recuperar el rico patrimonio de nuestro inconsciente y volvernos más atentos y hábiles para reconocer las intenciones de los demás, descubrir si entendemos a alguien, y también aprender a desvelar las mentiras y las sutiles y veladas ambigüedades de quien nos habla. Por otra parte, también podremos aprender a hacernos simpáticos, a llamar la atención de forma positiva, etc.




    «Con las palabras hay suficiente», dirían algunos, pero, en nuestro caso, ha llegado el momento de dejar... la palabra... al cuerpo.




    Advertencia: para agilizar la tarea al lector que quiera profundizar en un determinado argumento, el texto se ha completado con algunos datos bibliográficos que siguen el sistema autor-fecha, por lo que al apellido de un determinado autor se ha asociado el año de publicación de su obra. En la bibliografía se encuentran todas las referencias útiles para identificar la obra a la que nos remitimos.


  




  

    
CÓMO, CUÁNDO Y POR QUÉ NOS COMUNICAMOS CON EL CUERPO




    
Por qué hace falta comunicarse con el cuerpo




    
Las formas de comunicación




    El hombre utiliza dos formas de comunicación: la lógica y la analógica. La comunicación lógica es verbal, es decir, utiliza las palabras; la comunicación analógica, en cambio, es no verbal y se vale de los gestos, las expresiones, las entonaciones de la voz, los sonidos, los ruidos, etc. y actúa según el principio de analogía, remitiendo, por asociación de ideas, a un concepto.




    La comunicación lógica tiene, esencialmente, la función de describir las cosas y de hacer afirmaciones. Con este objetivo, utiliza un cierto número de símbolos: las palabras, cuyos significados se establecen por convención en el interior de un determinado grupo étnico y cultural.




    La principal característica de la comunicación lógica es que está coordinada por reglas precisas para la producción y la comprensión de los mensajes; tales reglas se agrupan en la gramática y en la sintaxis.




    Finalmente, una cualidad exclusiva del lenguaje lógico es su capacidad de expresar conceptos abstractos nombrando y representando objetos, momentos y personas incluso lejanas en el tiempo y en el espacio.




    La comunicación analógica, que es la que trataremos en este libro, precisa de algunas matizaciones preliminares. Lo primero que se debe destacar es la relación de similitud o de pertenencia que se establece entre la señal no verbal y aquello a lo que se refiere. La silueta de un perro nos lleva hasta el animal de verdad y el gesto de mostrar el puño a alguien no es sólo una señal genérica de amenaza, sino que nos hace pensar precisamente en la acción de darse puñetazos.




    El sistema analógico no permite abstenerse de toda comunicación. Por ejemplo, si nos encontramos en una sala de espera y no tenemos ganas de relacionarnos con los demás, nos limitaremos a no hablar. Pero esta misma acción, examinada bajo el perfil analógico, transmite de todos modos algo: la actitud de nuestro cuerpo y la expresión de la cara manifiestan precisamente esa intención.




    Otra característica de la comunicación analógica, directamente relacionada con la precedente, es su carácter distensivo, ya que permite la liberación de las emociones. Así, la unión de la comunicación analógica con los estados emotivos y su capacidad de comunicar hace que se pueda ejercer un efecto en la relación con el otro, influyendo en su comportamiento, sus reacciones y sus palabras.




    Sin embargo, la comunicación lógica y la analógica no equivalen necesariamente a la comunicación verbal y a la no verbal. De hecho, existen algunos aspectos del lenguaje gestual y no verbal que son lógicos, así como ciertos aspectos de la comunicación verbal que son analógicos.




    A la categoría de los lenguajes lógicos no verbales pertenecen, por ejemplo, el código Morse para la telegrafía, el código Braille para los invidentes, las señales realizadas con los banderines a los aviones o a los barcos, etc.




    Un ejemplo de comunicación verbal no lógica es el de una mujer que, al no soportar la minusvalía de su hijo, cogió uno de sus muñecos y lo estrelló contra el muro diciendo: «¡te odio!». El resentimiento había sido transferido claramente del niño al juguete.




    Podemos citar también el caso de un hombre y de una mujer que, siendo colegas durante muchos años, no fue hasta después de mucho tiempo que entablaron una conversación íntima y comprometedora. Llegados a un cierto punto, la mujer le dijo al colega: «¿sabes que la chaqueta que llevas puesta es igual a una que tiene mi hermano?» Aunque se la había visto puesta miles de veces, la mujer expresaba con esta frase un mensaje que podríamos interpretar aproximadamente con las siguientes palabras: «esta conversación me hace sentir a gusto contigo, como si fueras mi hermano». En los dos casos considerados, los mecanismos asociativos analógicos habían hecho posible una sustitución: el muñeco se había asociado con el niño y la chaqueta con el hermano de la mujer. Una característica peculiar de una sustitución tal que nos puede ser útil para localizarla, es su aparición en el discurso de improviso y sin ninguna relación con el tema del que se está hablando.




    
El lenguaje del cuerpo




    Las personas que tienen un gato habrán observado cómo levantan y menean la cola, cómo doblan las orejas, cómo se frotan contra las piernas de su amo, etc.; de la misma forma que quien tiene un perro habrá notado que a veces baja las orejas, colea, etc.




    Cuando observamos que nuestras mascotas se comportan así, tendemos a creer que intentan decirnos algo: «dame de comer», «acaríciame», etc.




    La misma eficacia y riqueza comunicativa se encuentra en el lenguaje del cuerpo humano: por ejemplo, en el momento en el que un hombre apoya la cabeza sobre el regazo de su mujer es como si le comunicara: «yo hago de niño; tú compórtate como mi madre».




    También si en una comida o en una reunión un hombre se pone en la cabecera de la mesa, indica de esta forma su posición de macho dominante, de jefe de grupo. En todos estos casos, los animales y las personas utilizan el lenguaje analógico, eficaz para comunicar inmediatamente la existencia, la intensidad y el carácter de una relación (padre-hijo, dominante-subordinado, etc.), pero inadecuado para proporcionar informaciones más detalladas (Watzalawick y otros, 1971).




    Los mensajes analógicos se comprenden en función del contexto en el que se expresan. Volviendo al comportamiento del gato, vemos que existen pocas diferencias entre sus roces contra las piernas del amo cuando quiere comer, cuando quiere salir o sencillamente cuando está contento de vernos; sólo la situación nos ayuda a intuir el sentido del mensaje. El contexto proporciona, en un cierto sentido, signos para transmitir un concepto. De esta forma, cuando el gato se frote en la cocina querrá comer, mientras que si lo hace delante de la puerta de casa, querrá salir.




    

      [image: ]




      Un hombre apoya la cabeza sobre el regazo de una mujer. Es como si le dijera «hazme de madre»


    




    
Las tres funciones principales




    Los gestos son más apropiados que las palabras cuando nos relacionamos con los demás, o cuando queremos establecer límites con quienes nos rodean, o establecer nuestro poder, nuestra capacidad de influir, nuestras simpatías, etc.




    Pero además es verdad que ponemos en marcha los comportamientos no verbales aun estando solos: nos tocamos, rascamos, estiramos, etc. También estos comportamientos hacen referencia a una relación pasada: nos hacen revivir, de forma ilusoria, el momento en el que eran nuestros padres los que actuaban de esta forma sobre nosotros, con la intención de consolarnos o de tranquilizarnos.




    Otros actos no verbales, sin embargo, los produce una persona no para comunicarse de forma inconsciente con el otro o para revivir una relación, sino para reducir un estado de tensión (Benemeglio, 1992). Si, por ejemplo, durante una conversación o un encuentro descubrimos que tenemos los brazos y las piernas cruzadas, intentemos separarlas: nos sentiremos enseguida incómodos y rápidamente, casi de forma automática, los colocaremos en la posición inicial.
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      Apoyar la mejilla sobre una mano recuerda el sentimiento de seguridad que proporciona el contacto con los padres


    




    
Las palabras no bastan




    Como ya hemos dicho, los actos no verbales son esencialmente analógicos —es decir, hacen referencia a otra cosa—. Pero aunque por intuición se entiende que una mujer apoya la cabeza sobre el hombro de su propia pareja para evocar de nuevo la sensación que daba el contacto con el hombro del padre, no es tan fácil entender qué analogía existe en un acto como el de rascarse la nariz.




    En efecto, rascarse no tiene en sí mismo nada de psicológico porque se trata de un acto reflejo. Se trata de un movimiento bastante sencillo, ordenado por la región superior de la médula espinal y no por el cerebro. Lo que se refiere a la psicología es la sensación que induce a rascarse; es esta la analógica. Por lo tanto, si nos pica la nariz es porque estamos experimentando una sensación de molestia psicológica en el que el malestar se convierte en molesta física (el picor). De la misma forma, si nos aumenta la segregación de saliva como si nos encontráramos delante de un manjar apetitoso, es porque nos parece igualmente apetecible una persona que estamos viendo o escuchando.




    Pero alguien podría preguntarse: ¿por qué el hombre no advierte de forma consciente y no descarga directamente estos impulsos? ¿Por qué en muchas circunstancias podría expresar con palabras un pensamiento que luego, en cambio, se filtra a través de los movimientos del cuerpo? Los motivos son diversos pero se pueden resumir como sigue.




    Ante todo, estos comportamientos pueden tener una función de adaptación que permita al hombre realizar actividades más importantes, delegando a estructuras mentales y nerviosas inferiores a la gestión de los estímulos y de las tensiones que podrían distraerlo. Sin embargo, no todos los estímulos que dan lugar a un acto no verbal son insignificantes o carecen de influencia; de hecho, algunos de ellos son tan fuertes que si fueran percibidos de forma consciente provocarían una fuerte ansiedad. Por este motivo, para no molestar a la consciencia, producen un comportamiento no verbal que sirve para aligerar la tensión.




    
El cuerpo no puede mentir




    Como ya hemos visto, con el lenguaje del cuerpo comunicamos nuestras emociones respondiendo a los gestos de los demás; de la misma forma, podemos reaccionar con un determinado comportamiento también a las palabras y a las frases pronunciadas por la persona que tenemos delante. Esto significa que, cada vez que decimos algo que sorprende al interlocutor, este último no puede dejar de reaccionar y, cuando lo hace, su cuerpo dice la verdad, se alivia. Observando sus movimientos, podemos descubrir muchas cosas de él sin que nos hable de ello de forma explícita y entender si sus respuestas verbales son sinceras.




    Para aclarar estos conceptos, será mejor referirnos a algunos casos reales.




    Un paciente de un instituto psiquiátrico, cuando recibía las visitas de su madre corría a su encuentro y la abrazaba; estaba contento pero, al cabo de un rato, tenía una crisis nerviosa. Al ver los efectos que las visitas provocaban en su hijo, la mujer pensó que lo mejor que podía hacer era dejar de verlo. Un médico que observó uno de estos encuentros se dio cuenta del motivo de las crisis: cuando el hijo abrazaba a la madre y la besaba, ella le devolvía el abrazo pero le colocaba las manos sobre los hombros, como si lo rechazara. En ese momento, en el paciente se desencadenaba la crisis. La madre, de hecho, como seguramente había hecho siempre, le manifestaba afecto y aprobación de forma consciente, pero inconscientemente lo rechazaba: era seguramente esta comunicación contradictoria la que provocaba la reacción en el hijo.




    Como se puede deducir de este caso, el motivo más común por el que realizamos actos no verbales es cuando las circunstancias, el ambiente, nuestros miedos, etc., no nos permiten manifestar directamente desdén, rabia, interés o emotividad. En este caso, las pulsiones son conscientes, pero al mismo tiempo inhibidas, y de esta forma se descargan a través del lenguaje del cuerpo.




    Pondremos otro ejemplo. El director expresa una opinión sobre la que el empleado no está de acuerdo; este último manifiesta su desacuerdo de forma inconsciente con los gestos, quizá frotándose la nariz.




    A menudo los estímulos son demasiado débiles para ser reconocidos y realizados de forma consciente. Por ello, si un hombre se cruza con una mujer atractiva en el pasillo de un tren, aunque a nivel consciente no desee ni pueda cortejarla, tal vez la mire y ponga en marcha de forma automática una acción de cortejo, como acariciarse los cabellos.




    O incluso si un vendedor puerta a puerta nos propone un seguro o una enciclopedia, nuestra innata desconfianza nos puede hacer rechazar la oferta. Pero si la cosa suscita, aunque mínimamente nuestro interés, nuestro cuerpo lo traiciona con una señal de agrado o con el acto, contradictorio respecto al rechazo, de dejar la puerta abierta mientras escuchamos los argumentos del vendedor.




    Seguro que todos hemos sufrido los efectos de la comunicación no verbal de nuestra pareja o de los interlocutores, a veces contradictoria, respecto a lo que decían. No es posible saber cuántas veces nos hemos enfadado en nuestra relación de pareja sin saber el porqué, o hemos tenido la sospecha, sin indicios aparentes, de ser traicionados sólo porque en el otro hay algo que no nos convence.




    Otras veces, conociendo una persona, sin que ella haga nada, podemos encontrarla simpática o antipática.




    De la misma forma hay quien nos hace sentir cómodos y quien, en cambio, nos provoca incomodidad; ni en un caso ni en el otro conseguimos entender exactamente cómo es posible esto.




    En todas estas situaciones hay siempre un estímulo no verbal que induce estas reacciones: si hemos notado a nuestra pareja alejada y fría, puede ser porque casi no ha separado los labios al darnos un beso o porque, al abrazarnos, se ha comportado como la madre descrita en el primer ejemplo o incluso porque ha mantenido el cuerpo rígido y la cabeza separada mientras le acariciábamos. Sin embargo, desde el momento en que en nuestra cultura sólo lo que se dice con palabras puede ser contradicho, el otro, aun admitiendo que había utilizado uno de estos comportamientos, puede justificarse diciendo que está cansado o estresado por el trabajo, o peor, puede acusarnos de ser visionarios y paranoicos.




    Evidentemente si nuestra pareja se muestra distante o distraída, puede ser que esté cansada o nerviosa.
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      Si abrazamos a la pareja y esta aleja la cabeza y tensa los músculos, es porque expresa un rechazo hacia nosotros


    




    

      EN CASO DE «LECTURA DEL PENSAMIENTO»




      Ejerciendo la profesión de psicólogo me sucedió un episodio significativo: una paciente vino a una primera sesión y, para hacerle entender que la psicoterapia no era un acto pasivo sino que precisaba su colaboración activa, utilicé una metáfora y le dije: «es como si yo fuera médico y le mandara hacer gimnasia ortopédica».




      En cuanto oyó pronunciar las palabras gimnasia ortopédica, la mujer se aclaró la voz. Como ya veremos en el último capítulo de este libro, aclararse la voz es una señal que indica un estado de tensión.




      Entonces le pregunté: «¿ha hecho usted gimnasia ortopédica?» La paciente, sorprendida, preguntó: «¿cómo lo ha sabido?»




      Nada de magia ni de telepatía; sencillamente había constatado que la mujer había reaccionado aclarándose la voz inmediatamente después de haber oído esas palabras. Además, a diferencia de otros vocablos como violencia, violación, etc., que por su significado común pueden crear tensión incluso sólo imaginándolos, las palabras gimnasia ortopédica constituyen un término neutro. Por lo tanto, era muy probable que la mujer hubiera reaccionado porque había tenido que practicarla en serio, viviéndola, como admitió luego, con vergüenza y sentimiento de inferioridad.


    




    
El conocimiento innato de las señales del cuerpo




    Todos nosotros podríamos llegar a interpretar los mensajes del cuerpo; de hecho, el conocimiento de la comunicación no verbal es innato.




    Acerca de esto, Franco Granone, un conocido hipnotizador, ha realizado diversos experimentos y ha demostrado que, mejor que un psicoanalista cualquiera o que un estudioso del lenguaje del cuerpo, una persona que se halla en trance profundo (un estado mental en el que se encuentra activo sólo el pensamiento inconsciente) es capaz de atribuir el significado correcto a cualquier señal no verbal, tal como ya había sido demostrado acerca de la interpretación de los sueños (Granone, 1976).




    Por otra parte, Robert Langs, un conocido psicoanalista, ha descubierto que en nuestros sueños es posible encontrar marcas de las señales del lenguaje corporal, siempre que hayan trastornado la emotividad de la persona y por lo tanto hayan precisado una elaboración emotiva inconsciente (Langs, 1988).




    En realidad, todos nosotros nacemos dotados ya de esta sensibilidad para las señales del cuerpo, pero con el transcurso de los años, poco a poco, la perdemos. Y esto sucede porque en nuestra cultura se nos educa para esconder nuestras emociones y para no escuchar las emociones de los demás.




    Además, la importancia que le damos a las palabras sofoca todo aquello que no recibe un nombre, incluido el lenguaje del cuerpo.




    A pesar de ello, todos nosotros hemos podido reconocer, en algún momento de nuestra vida, algunas percepciones inconscientes. Por ejemplo, en una pareja muy unida puede suceder que uno de los dos «adivine», por un gesto o por una expresión del otro, qué está pensando o qué le ha pasado; así como puede suceder que diga o haga una cosa al mismo tiempo que la pareja o, también, «sentir» que esconde algo (Miller y Stiff, 1993).




    
¿Quién está más predispuesto a comunicarse con el cuerpo?




    Hay personas que, por dotes innatas o por educación, son más sensibles que los demás al lenguaje del cuerpo. Presentamos a continuación, sin la intención de agotar el argumento, algunos ejemplos muy fáciles de percibir.




    Las mujeres, ante todo, se consideran más sensibles y atentas a este tipo de lenguaje. ¿Por qué? Según algunos especialistas, la mayor sensibilidad femenina a los mensajes no verbales depende en buena medida del papel asumido por las mujeres en la sociedad. De hecho, al tener que dedicarse a los niños, las mujeres aprenden enseguida a reconocer las necesidades expresadas a través de las señales no verbales (gemidos, miradas y movimientos). A esta explicación se añade otra: las mujeres, en nuestra cultura, han estado durante mucho tiempo subordinadas a los hombres y en posiciones de desventaja. Por ello han tenido que aprender a reconocer y a utilizar mejor que los hombres las señales no verbales, obteniendo una mayor eficacia en las relaciones humanas.




    Otras personas que aprenden con gran facilidad las señales del cuerpo y que incluso tienen que aprender a reconocerlas y a reproducirlas son los actores, los pintores y los caricaturistas. Además, también están particularmente atentos a este tipo de comunicación quienes trabajan en contacto con el público: los vendedores, los especialistas en relaciones públicas o en selección del personal, los periodistas, etc. (Hall, Rosenthal et al., 1978; Falpo, 1975; Ricci Bitti et al., 1980).




    También son capaces de «leer» las señales del cuerpo muchas personas sensibles, los cartománticos y los magos. Evidentemente no hablamos aquí de los charlatanes que hacen comentarios tan genéricos que pueden aplicarse a cualquier situación, sino de quienes aparentemente consiguen adivinar detalles, incluso insignificantes, de nuestra vida. Estas personas no sintonizan la esfera de cristal sobre la mente de los propios clientes ni conocen su vida a partir de la disposición de los astros o de las cartas; son sólo extremadamente hábiles en percibir señales no verbales imperceptibles a la mayoría.




    
Las formas, los significados y los modos




    En el capítulo anterior hemos visto algunos ejemplos de las causas de la comunicación no verbal, además de los principios que la regulan, descubiertos no hace demasiado tiempo y completamente diferentes de los que coordinan el pensamiento y la expresión verbal.




    Ahora estudiaremos el lenguaje del cuerpo en las diversas formas en las que se presenta:




    • proxémica: se refiere a la relación del hombre con el espacio;




    • cinésica: se ocupa de los gestos que acompañan lo que decimos;




    • digital: estudia el contacto físico que se entabla en una comunicación;




    • paralingüística: se ocupa de las inflexiones de la voz.




    Dentro de estas categorías, consideraremos también otras formas de mensajes no verbales menos aparentes y casi nada manipulables, pero no por ello menos importantes, como son los estímulos olfativos y los térmicos.




    Este capítulo trata, por lo tanto, temas generales, si bien se presta atención a la comunicación proxémica y digital, ya que es importante definir las claves de lectura que nos permitirán encuadrar y comprender los comportamientos descritos en la segunda parte del libro.




    
La relación con el espacio




    Empezaremos hablando de la categoría proxémica que, como ya hemos dicho, se refiere a la relación del hombre con el espacio. Según E.T. Hall (1968), esta relación comprende los conceptos de dimensión psicológica, de territorio y de distancia interpersonal.




    
La dimensión psicológica de nuestro cuerpo




    Para saber que nosotros tenemos una dimensión física no es necesario ser un científico; todo el mundo conoce perfectamente el hecho de que, en relación con el espacio, poseemos una determinada altura, una cierta amplitud de espalda, caderas, cintura, etc.




    Pero no es tan obvio e intuitivo el concepto de dimensión psicológica, ya que puede percibirse de forma diversa por cada uno de nosotros y según las situaciones en las que nos encontremos o por los vestidos que llevemos. Por ello es mejor ser conscientes para extraer todo el provecho posible de ella y comportarnos correctamente respecto a los demás.




    Todos, cuando éramos pequeños, nos hemos puesto los zapatos de nuestro padre o la falda de nuestra madre y nos hemos mirado orgullosos en el espejo. No nos sentíamos ridículos, sino que, por el contrario, experimentábamos una cierta sensación de grandeza.
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        El hombre de la izquierda parece esbelto e incapaz de provocar el más mínimo temor; pero si se coloca una chaqueta más gruesa y pantalones anchos puede dar la impresión de ser mucho más corpulento y parecería un púgil o un culturista


      


    




    Podríamos pensar que se trata de una costumbre infantil, sin embargo, nosotros, los adultos, continuamos poniéndonos vestidos y zapatos que todavía tienen la misma función: remodelar nuestro cuerpo para hacerlo igual a la idea que tenemos de nosotros.




    La percepción de nosotros mismos se modifica cuando nos ponemos un vestido o cualquier pieza de ropa y hace que esto se viva no como un objeto extraño con el que entramos en contacto, sino como una extensión de nuestro cuerpo. En un cierto sentido, podríamos decir que para nosotros una pieza de ropa representa lo mismo que el caparazón para la tortuga. No se trata sólo de una protección, sino de una parte integrante del organismo de la tortuga. Si se siente perseguida o mordida, advierte las sensaciones sobre la concha como si golpearan una parte poco sensible de su cuerpo.




    Todo lo que hemos dicho es válido también para los vestidos que nos ponemos, por nuestra forma de movernos en el espacio, por el vigor y la amplitud de nuestras gesticulaciones.




    Si nos sentimos o queremos sentirnos más gordos, podemos ponernos ropas anchas, con hombreras o mullidas. Este cambio de imagen también actúa sobre quien nos mira y lo más sorprendente es que, aunque conocemos el secreto, continúa produciendo el mismo efecto sobre nosotros, aunque mitigado.




    El mismo principio es válido para los colores de la ropa: como muy bien saben las mujeres, el negro adelgaza y el blanco engorda. Pero también los demás colores influyen sobre la impresión que damos a los demás. Si somos ariscos y tímidos, nos pondremos ropas de colores apagados: faldas de color verde opaco, chaquetas y abrigos marrones, etc.; este tipo de ropa, muy útil para no destacar, nos permite hacer como los camaleones, que cambian el color del propio cuerpo para mimetizarse con el ambiente que les rodea. No se trata de una casualidad: las personas que normalmente se colocan ropas de colores apagados son casi siempre las mismas que en una fiesta se colocan en lugares aislados o que en una mesa se sientan en las esquinas o, también, cuando se encuentran en un corrillo se mantienen en el fondo, detrás de los demás.




    Algunas chicas con sobrepeso se visten con camisetas anchas o camisas por fuera de los pantalones para esconder la barriga, lo cual puede funcionar si el resto del cuerpo es delgado; pero si por el contrario también tienen las piernas gruesas, la cara, etc., la camiseta ancha las hace parecer todavía más gordas.




    Como destaca el etólogo Desmond Morris (1977), que se ocupa del comportamiento animal y humano, las mujeres en el periodo de la adolescencia tienen un desarrollo de las piernas mucho mayor respecto a los hombres. La pierna larga se convierte de esta forma en una característica distintiva femenina. Los zapatos con tacones altos e incluso una cintura más alta de lo normal suelen utilizarlos las mujeres precisamente para acentuar la longitud de las piernas. La falda de tubo, además, obliga a las rodillas a estar juntas y acentúa la línea de las caderas, lo que atrae la mirada sobre una parte del cuerpo femenino que el hombre encuentra muy atractiva.




    El hombre que se pone zapatos con tacón quiere parecer más alto, ya que la altura superior a la media es un atractivo masculino. Tampoco no es una casualidad el hecho de que algunos hombres muy altos, si se muestran acomplejados por ello, se pongan zapatos con poco tacón, porque esto les ayuda a sentirse más bajos y no destacar.




    Las posiciones que adoptamos al estar de pie, al caminar, al estar sentados o al apoyarnos en una pared o en un mostrador, son otra forma de modificar la percepción de nuestra dimensión psicológica. Por ejemplo, las adolescentes que ven cómo les crecen los pechos, a veces, por temor o por pudor, curvan los hombros hacia delante, para esconderlos. Además, y ya para acabar, todos conocemos el estereotipo del hombre de mediana edad en la playa que, al pasar una mujer guapa, encoge el estómago e hincha el pecho.
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        Dos mujeres, una con tacones y la otra con una falda estrecha: en este caso, las prendas sirven para resaltar los atributos típicamente femeninos


      


    




    LA POSICIÓN DE LAS PIERNAS




    Empezaremos valorando la forma en la que, de pie y en posición erguida, mantenemos las piernas. Existen dos posturas fundamentales de las piernas: abiertas o cerradas.




    Trataremos ante todo la posición con las piernas abiertas. Una observación atenta nos mostrará que esta postura es muy frecuente en personas dominantes, triunfadoras y que disfrutan de una posición de poder. De hecho, es muy común entre hombres y mujeres de una gran independencia. Por lo tanto, podemos deducir que se trata de un comportamiento que refleja un estatus, es decir una posición social elevada.




    La causa es muy sencilla de comprender: hubo un tiempo en el que el hombre, cazador y defensor de la familia y de la prole, tenía que mantener en los combates una posición firme y estable, la que precisamente se obtiene con las piernas separadas y con los pies bien colocados en el suelo. La asunción actual de esta posición sería una herencia de esta función.




    De todas formas, existe todavía otra explicación para esta postura, válida para las mujeres que la asumen, con una referencia mucho más actual. De hecho, sólo en tiempos recientes las mujeres occidentales han gozado de una independencia que desde siempre era un atributo exclusivo del hombre. Por lo tanto, una mujer que estando de pie tiene las piernas separadas, de forma inconsciente, quiere remarcar una posición de igualdad con el hombre, como si en un cierto sentido lo desafiase.




    Otra consideración: la posición descrita es también la forma en la que los hombres colocan las piernas cuando orinan, para no mancharse las piernas y los pies. Pues bien, las mujeres —y quizá también los hombres— que en otros contextos exhiben esta actitud, acentúan esta posición. Un hombre recuerda a los demás su masculinidad. Si se trata de una mujer la que mantiene esta posición es como si dijera: hago lo mismo que un hombre porque no tengo nada que envidiarle, ni siquiera la posesión de un imaginario pene evocado a partir de esta posición (recuérdese que ya en la antigüedad el pene se identificaba como el símbolo del poder masculino).




    Las piernas, como ya hemos dicho, pueden mantenerse también juntas o cercanas; en este caso, se trata de una postura típicamente femenina, porque pone en evidencia las curvas. De hecho, cuando una rodilla se pasa por encima de la otra y se juntan las piernas, se comunica un significado particular. Esta postura se convierte en una señal de cortejo porque tiene la misma función de la falda de tubo de la que hemos hablado con anterioridad: resalta la línea de las caderas.




    El acto de juntar las rodillas separando los extremos de las piernas y colocando la punta de los pies hacia el interior tiene un valor distinto. Notamos esta posición más a menudo cuando la mujer está sentada y, todavía más, en una adolescente. Esta señal, de hecho, recalca la dificultad de mantenerse de pie típica de los recién nacidos y sirve para provocar en la persona que está mirando sentimientos tiernos y maternales o para señalar, sobre todo si lo está haciendo un adolescente, la propia condición de «niña» frágil e indefensa.




    

      

        

          	

            [image: ]


          



          	

            [image: ]


          

        




        

          	

            Un hombre con las piernas separadas asume una posición de dominio. Para la mujer, esta postura es una conquista reciente y tiene un significado de emancipación, de desafío


          



          	

            Una mujer que tiene las piernas juntas y una rodilla más adelantada hace resaltar su feminidad
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      Una mujer que mantiene las piernas en esta postura quiere tener un aspecto infantil


    




    LOS BRAZOS Y LAS PIERNAS




    Veamos ahora cómo se puede modificar la impresión que damos cuando, al estar sentados, colocamos de una forma concreta las piernas y los brazos. También aquí, con diversas combinaciones, observamos dos modalidades principales y contrapuestas: los brazos y las piernas pueden mantenerse abiertas o cerradas. Podemos mantener las piernas abiertas y los brazos en el centro o también, si estamos sentados en un sofá, podemos separar los brazos sobre el respaldo y entrecruzar las piernas o los pies.




    Abrir los brazos y separar las piernas es una posición que asumen los líderes, ya que se exponen dos regiones extremadamente vulnerables: los genitales y las axilas. Desde estas últimas, de hecho, se puede alcanzar el corazón.




    Otra cosa importante es que, con las piernas y los brazos abiertos, ocupamos más espacio que con ellos cerrados. En consecuencia, a las personas que suelen adoptar esta postura se les atribuye con más facilidad una amplia dimensión psicológica; el inconsciente, de hecho, valora la dimensión de una persona con la cantidad de espacio ocupado.
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      Separar los brazos y las piernas, en posición sentada, significa adoptar una posición de líder
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        El inconsciente percibe la dimensión de las personas según la cantidad de espacio que ocupan: el volumen de la mujer representada a la izquierda se percibe, de manera inconsciente, tal como se indica con la representación de la derecha


      


    




    En cambio, cerrar o estrechar los brazos o las piernas disminuye la propia dimensión psicológica. La tendencia a mantenerlos cerrados revela el deseo de no ser notados.




    Una posición recogida puede obedecer al temor o al hecho de sentirse atacados. Puede interpretarse como una acción de recogimiento para defenderse.




    Las combinaciones entre la posición de los brazos y la de las piernas son diversas: quien quiera mostrarse dominante, sólo en apariencia, separará los brazos manteniendo las piernas juntas y cruzando los tobillos o las piernas, o bien separará las piernas pero mantendrá las manos en el regazo.




    A menudo estas señales contradictorias identifican a un impostor. Pero en algunos casos, la persona que adopta posturas similares tiene, efectivamente, una dimensión psicológica amplia y dominante, si bien el ambiente o las personas presentes le hacen sentir incómoda y cohibida. Así, siente a la vez dos impulsos opuestos: por un lado desea exhibir su papel dominante y por otro se protege porque se siente vulnerable. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la mayoría de las veces adoptamos posturas habituales, sobre todo cuando cesa el autocontrol.
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            Piernas juntas, manos cruzadas y apoyadas en el regazo, hombros arqueados hacia delante, barbilla escondida y expresión ceñuda. Este modo de ponerse a la defensiva del modelo está dictada por la sensación de vulnerabilidad


          



          	

            Brazos cruzados, piernas cruzadas y orientadas en dirección opuesta al tronco. Aunque la cara de la mujer no aparece tensa, su postura revela una sensación de malestar y una tendencia a la huida, en la dirección indicada por las piernas
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      Brazos separados y piernas cruzadas: la persona que está en esta posición no se siente tan seguro como quiere hacer creer


    




    LOS MOVIMIENTOS EN EL ESPACIO




    Otra manera de amplificar o reducir la propia dimensión psicológica es moverse, sobre todo si el ambiente en el que nos encontramos es limitado, como por ejemplo, una habitación.




    Este es el motivo por el que los políticos, en una recepción, pasan incesantemente de una persona a otra, o por el que los conferenciantes famosos no se colocan casi nunca detrás de una escribanía, sino que hablan moviéndose entre el público. En un cierto sentido, se perciben como personas capaces de ocupar espacios muy grandes.




    Por un motivo análogo, los presentadores, los conferenciantes y los actores hacen gestos más amplios y más numerosos que las demás personas. Tienen que destacar en un espacio amplio como un escenario o una sala de conferencias; cuanto más mueven su cuerpo y más estímulos ofrecen, se les percibe de forma más clara e intensa.




    
El territorio




    Muchos animales «poseen» un territorio. Lo sabemos por los documentales sobre el mundo animal, pero podemos observarlo cada día en el comportamiento de nuestros animales domésticos. También los hombres tienen un territorio propio, lo circunscriben, lo defienden y, como veremos, lo «conquistan» en cualquier ambiente o situación en la que se encuentren.




    Evidentemente, nosotros tenemos formas más sutiles y civilizadas de delimitar el espacio territorial, pero a veces nuestro comportamiento no difiere mucho del de las demás especies animales.
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        Vemos aquí un perro dejando una marca en un árbol y, al lado, una forma típicamente humana de hacer lo mismo. El hombre, aunque ha evolucionado, siente todavía la exigencia de delimitar el territorio de una manera análoga a muchas especies animales


      


    




    ¿POR QUÉ TENEMOS NECESIDAD DE UN TERRITORIO?




    Para el hombre, el territorio es algo que da fuerza, seguridad, intimidad y estabilidad.




    Todo el mundo sabe que un equipo de fútbol es más temible si juega en su campo. El hecho de encontrarse en el propio terreno lo hace ser más tenaz e intimida al adversario.




    Alguien que por negocios se traslade a menudo a otras ciudades, puede tener un apartamento o sencillamente un estudio donde alojarse. No se trata sólo de una comodidad o de un lujo, sino de la exigencia de sentirse en su propia casa y reposar en un ambiente seguro y protegido.




    Es comprensible, pues, el sentimiento de desazón y de precariedad de las personas sin hogar, de las víctimas de los terremotos, o de los damnificados. Si prestamos atención, veremos que también los vagabundos yacen siempre sobre el mismo banco o colocan sus cajas siempre en el mismo ángulo de la calle: también ellos sienten la necesidad de un territorio.




    LA DEMARCACIÓN DEL ESPACIO




    Muchos de nosotros dejamos a menudo la señal de nuestro paso sobre palos, cortezas de árboles, mesas de bares, puertas de lavabos, etc., dibujando grafitis o grabando nuestro nombre y la fecha. Se trata de una necesidad ancestral. A pesar de que la buena educación o el respeto nos desaconsejan hacerlo, a veces no resistimos al impulso de afirmar: «¡esto es mío!»
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